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EL GOBERNADOR CUOMO INSTA AL CONGRESO A RENOVAR Y AMPLIAR 
LOS PROGRAMAS DE APOYO ESENCIAL PARA LOS ESTADOUNIDENSES 

DESEMPLEADOS EN MEDIO DE LA PANDEMIA DE COVID-19  
  

A medida que el país entra en la temporada de fiestas y enfrenta otro aumento 
de casos de COVID, los programas federales vencen  

  
Gobernador Cuomo: "El Congreso se preparó decisivamente esta primavera 

para abordar los impactos económicos de la pandemia y, una vez más, 
debe tomar medidas antes de que finalice el año calendario 

para brindar la ayuda que tanto necesitan los millones 
de estadounidenses que tienen dificultades".  

  
El gobernador Andrew M. Cuomo solicitó hoy al Congreso que renueve y amplíe los 
programas de apoyo federales para los estadounidenses desempleados, muchos de 
los cuales han vencido o terminarán justo días después de Navidad. Los programas 
ofrecen beneficios fundamentales para millones de familias estadounidenses que han 
enfrentado el desempleo como resultado de la pandemia de COVID-19, que incluye 
beneficios suplementarios para las personas y el apoyo a los gobiernos locales y 
estatales. El gobernador envió una carta a los líderes del Congreso pidiéndoles que 
actúen rápidamente, ya que los estados de todo el país enfrentan otro aumento de 
infecciones, hospitalizaciones y muertes, mientras que millones de estadounidenses 
permanecen desempleados.  
  
"La pandemia no solo afectó la salud de los estadounidenses, sino que también ha 
generado una crisis económica sin precedentes. A medida que entramos en la 
temporada de fiestas y que los estados aplican nuevamente medidas más estrictas 
para detener la COVID, los subsidios federales fundamentales por desempleo están 
por vencer. La inacción de Washington está poniendo en riesgo la seguridad financiera 
de millones de estadounidenses", comentó el gobernador Cuomo. "El Congreso se 
preparó decisivamente esta primavera para abordar los impactos económicos de la 
pandemia y, una vez más, debe tomar medidas antes de que finalice el año calendario 
para brindar la ayuda que tanto necesitan los millones de estadounidenses que tienen 
dificultades".  
  
Desde el comienzo de la crisis de COVID-19, el estado de Nueva York ha pagado más 
de $55.000 millones en subsidios por desempleo a 3,8 millones de neoyorquinos, lo 
que representa más de 26 veces de los subsidios típicos de un año. En todo el país, 
más de 20 millones de estadounidenses actualmente reciben subsidios por 
desempleo, incluidos 12 millones cubiertos por programas que vencerán el 31 de 
diciembre de 2020. En Nueva York, eso incluye 1,2 millones de solicitudes actuales de 



 

 

los neoyorquinos que reciben asistencia para el desempleo por pandemia, lo que 
proporciona subsidios para los trabajadores independientes, trabajadores autónomos y 
otros que normalmente no reúnen los requisitos para recibir los subsidios de 
desempleo tradicionales, y 682.000 solicitudes de personas que reciben 13 semanas 
adicionales de subsidios bajo el programa de indemnización por desempleo por 
emergencia pandémica después de agotar las 26 semanas de subsidios tradicionales.  
 
A continuación, se presenta la carta completa:  
 
Estimada líder de la mayoría McConnell, presidente Pelosi, líder de la minoría 
Schumer y líder de la minoría McCarthy:  
 
Como son plenamente conscientes, el coronavirus ha continuado extendiéndose por 
todo el país, y Estados Unidos está experimentando lo que parece ser otro aumento 
de las infecciones en este otoño. Si bien es inquietante, este aumento no es 
sorprendente: los expertos nos dijeron que, a medida que bajaran las temperaturas, 
los casos aumentarían, y esas predicciones se han hecho realidad.  
  
El daño físico de la pandemia es bien conocido: 12 millones de estadounidenses se 
infectaron, y más de 250.000 perdieron la vida.  
 
Sin embargo, la pandemia no solo afectó la salud de los estadounidenses, sino que 
también creó una crisis económica sin precedentes con niveles de desempleo inéditos 
en todo el país. Desde marzo, más de 68 millones de estadounidenses presentaron 
solicitudes por desempleo, lo que representa más del 42% de la fuerza laboral del 
país. La semana pasada, la cantidad de solicitudes recientemente presentadas en 
todo el país aumentó en 31.000, lo que representa el primer aumento semanal 
después de cuatro semanas de solicitudes decrecientes.  
 
A diferencia de la respuesta del gobierno federal al virus en sí, el Congreso se preparó 
decisivamente esta primavera para abordar los impactos económicos de la pandemia, 
al proveer a los estadounidenses con cheques de estímulo financiados por el gobierno 
federal, subsidios de desempleo suplementarios y subsidios para los trabajadores 
independientes, los trabajadores autónomos y otros que no están típicamente 
cubiertos por el seguro de desempleo tradicional.  
 
Sin embargo, a medida que entramos en la temporada de fiestas, y a medida que los 
estados aplican nuevamente medidas más estrictas para detener el aumento de 
casos, hospitalizaciones y muertes, la inacción de Washington está poniendo en 
riesgo de seguridad financiera a millones de estadounidenses.  
 
Cuando se aprobó la ley CARES en marzo, aproximadamente 10 millones de 
estadounidenses presentaron solicitudes de subsidios por desempleo durante la 
pandemia, en la actualidad, ese número aumentó en casi el 600%. En ese momento, 
la nación solo tuvo dos semanas con solicitudes por desempleo por encima del 
máximo anterior a la pandemia de 695.000. Ahora, hemos superado ese nivel durante 
35 semanas seguidas.  
 
Sin embargo, a pesar de este deterioro de la situación económica, muchos programas 



 

 

de apoyo fundamentales que se establecieron a principios de este año ya han vencido 
y los pocos restantes vencerán solo días después de Navidad. Esto es simplemente 
inaceptable y debe rectificarse.  
 
El Senado y la Cámara deben trabajar para renovar y ampliar los subsidios de 
desempleo federales para los estadounidenses y, al mismo tiempo, apoyar a los 
gobiernos estatales que implementan estos programas y pagan los subsidios.  
 
Los siguientes programas deben extenderse o renovarse hasta el final del año fiscal 
federal 2021:  

• Asistencia para el desempleo por pandemia (PUA, por sus siglas en 
inglés): este programa, que vence el 31 de diciembre de 2020, permite que los 
trabajadores independientes, los trabajadores autónomos y otros que 
normalmente no reúnen los requisitos para recibir un seguro de desempleo 
reciban 46 semanas de subsidios federales. A partir de los últimos datos del US 
DOL [Departamento de Trabajo de los Estados Unidos], casi 8,7 millones de 
estadounidenses actualmente reciben subsidios en virtud de la PUA.  

• Indemnización por desempleo por emergencia pandémica (PEUC, por sus 
siglas en inglés): este programa, que también vence el 31 de diciembre de 
2020, proporciona 13 semanas adicionales de subsidios de desempleo 
financiados por el gobierno federal a los estadounidenses que han agotado el 
seguro de desempleo estatal. A partir de los últimos datos del US DOL, casi 4,4 
millones de estadounidenses actualmente reciben subsidios en virtud de la 
PEUC.  

• Indemnización federal por desempleo por pandemia (FPUC, por sus siglas 
en inglés): creado por la ley CARES, este programa ofreció subsidios 
suplementarios federales de $600 por semana a todos los estadounidenses 
desempleados. Después de vencer a fines de julio, este programa fue 
reemplazado temporalmente por el programa de asistencia por pérdida de 
ingresos, que no logró abordar adecuadamente las necesidades continuas del 
público estadounidense, al mismo tiempo que causó más trabajo administrativo 
para los estados.  

• Apoyo federal para el trabajo compartido: los programas de trabajo 
compartido permiten que los empleadores mantengan al personal parcialmente 
empleado y, al mismo tiempo, reduzcan los costos. En lugar de despedir a sus 
empleados, una empresa puede reducir las horas de trabajo de todos los 
trabajadores, y los subsidios de desempleo reemplazan algunas o todas las 
pérdidas de ingresos. Para alentar el uso de estos programas, el gobierno 
federal financió por completo los programas de trabajo compartido de los 
estados, pero esta ayuda vence el 31 de diciembre de 2020.  

• Reembolsos para gobiernos locales, organizaciones sin fines de lucro y 
empleadores tribales: al reconocer el severo impacto de la pandemia de 
coronavirus en gobiernos locales, organizaciones sin fines de lucro y naciones 
tribales, el gobierno federal acordó reembolsar la mitad de los subsidios de 
desempleo que estos empleadores pagaron. Esa ayuda vencerá el 31 de 
diciembre de 2020, lo que sobrecargará aún más a las organizaciones que ya 
tienen dificultades para mantenerse a flote y a proporcionar los servicios 
necesarios durante esta crisis.  



 

 

• Apoyo a los Fideicomisos del Seguro de Desempleo de los estados: debido 
al aumento sin precedentes en las solicitudes de seguro de desempleo, los 
estados de todo el país han agotado sus fideicomisos del seguro de desempleo. 
A principios de este año, el gobierno federal les permitió a los estados pedir 
préstamos sin intereses para reforzar sus fideicomisos. A partir del próximo 
año, esos préstamos comenzarán a acumular intereses, incluso aunque los 
niveles de desempleo permanezcan en niveles sumamente altos. Se debe 
permitir que todos los estados continúen pidiendo prestado para sus 
fideicomisos del seguro de desempleo sin acumular intereses el año próximo. 
Además, el gobierno federal debe reconocer el impacto que el pago de estos 
préstamos tendrá en las empresas, especialmente en las pequeñas empresas 
que ya tienen dificultades, y condonar por completo todos los préstamos.  

• Costos compartidos para los costos administrativos del seguro de 
desempleo: se evaluó el sistema de seguro de desempleo de los estados por 
la respuesta a la pandemia, y muchos departamentos de trabajo estatales han 
implementado varios nuevos programas federales usando tecnología anticuada. 
Hasta el momento, el gobierno federal ha pagado la mitad de estos costos 
administrativos, lo que debería aumentar a un reembolso del 100%, pero, como 
mínimo, este reparto de costos debe continuar. No hacerlo perjudicará 
significativamente las capacidades de los estados para ayudar a los 
trabajadores desempleados.  

 
La economía de los Estados Unidos de América sigue en crisis. Más de 20 millones de 
nuestros vecinos recibieron algún tipo de subsidio de desempleo durante la semana 
que terminó el 31 de octubre, más de trece veces el número que recibía subsidios en 
esta época el año pasado.  
 
No extender estos programas, lo que se puede lograr en gran medida al aprobar las 
disposiciones sobre el desempleo y la fuerza laboral de recursos humanos 925, la ley 
HEROES, es similar a abandonar a millones de estadounidenses en su momento de 
necesidad. El Congreso debe tomar medidas antes de que finalice el año calendario, y 
cualquier otra cosa sería una renuncia a su deber.  
 
Espero con ansias su atención inmediata a estos asuntos.  
 
Andrew M. Cuomo 
Gobernador del estado de Nueva York 
Presidente de la Asociación Nacional de Gobernadores  
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